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CATALOGO 


DE  LAS  OBRAS  DRAMÁTICAS  Y  LÍRICAS  DE  LA  GALERÍA 


Al  cabo  de  los  años  mil... 
A,  mor  de  antesala. 
A  tielardo  y  Eloísa. 
Abnegación  y  nobleza. 
Angela. 

Alectos  aeodioy  amor. 

Arcanos  del  alma, 

Amar  después  de  la  muerte. 

Al  mejor  eazador... 

Achaque  quieren  las  cosas. 

Amor  es  sueño. 

A  caza  de  cuervos. 

A  caza  de  herencias. 

Amor,  poder  y  pelucas. 

Amar  por  señas. 

A  falta  de  pan... 

Articulo  por  artículo. 

Aventuras  imperiales. 

Achaques  matrimoniales. 

Andarse  por  las  ramas. 

A  pan  y  agua. 

Al  Africa. 

homto  viaje. 

Boadicea,  drama  heroico. 

Batalla  tío  reinas. 

Berta  la  flamenca. 

Barómetro  conyugal. 

Bienes  mal  adquiridos. 

Bien  vengas  mal  si  vienes  solo. 

Bondades  y  desventuras. 

Corregir  al  que  yerra. 

Cañizares  y  Guevara. 

Cosas  suvas. 

Calamidades. 

Como  dos  gotas  de  agua. 

Cuatro  agravios  y  ninguno. 

¡Conio  se  empeñe  un  marido! 

Con  razón  y  sin  razón. 

Cómo  se  rompen  palabras. 

Conspirar  con  buena  suerte. 

Chismes,  parientes  y  amigos. 

Con  el  diablo  á  cuchilladas. 

Costumbres  políticas. 

Contraste  s. 

Catilina.  -  / 

Carlos  IX  v  los  Hugonotes. 

Carniolj. 

Candidito. 

Caprichos  del  corazón. 
Con  canas  v  polleando. 
Culpa  y  castigo. 
Crisis  matrimonial. 
Cristóbal  Colon. 
Corregir  al  que  yerra. 
Clementina. 

Con  la  música  á  otra  parte, 
uara  y  cruz. 

Dos  sobrinos  contra  un  tío. 
0.  Primo  Segundo  y  Quinto. 
Deudas  de  la  conciencia. 
Don  Sancho  el  Bravo. 
Don  Bernardo  de  Cabrera. 
Dos  artistas. 
Diana  de  San  Román. 
D.  Tomás. 

De  audaces  es  la  fortuna. 
Dos  hijos  sin  padre. 
Donde  menos  se  piensa... 
D.  José.  Pepe  y  Pepito. 
Dos  mirlos  blancos. 
Deudas  de  la  honr 
De  la  mano  á  la  boca. 
Doble  emboscada. 
El  amor  y  la  moda. 

'Está  loca 


EL  TEATKO. 


En  mangas  de  camisa. 

El  que  no  cae...  resbala. 

El  niño  perdido. 

El  querer  y  el  rascar... 

El  hombre  negro. 

El  lin  de  la  novela. 

El  filántropo. 

El  hijo  de  tres  padres. 

El  último  vals  de  Weber. 

El  hongo  y  el  miriñaque. 

|Es  una  nialvai 

Echar  por  el  atajo. 

El  clavo  de  los  maridos. 

El  onceno  no  estorbar. 

El  anillo  del  Rey. 

El  caballero  feudal. 

¡Es  un  ángel! 

El  5  de  agosto. 

El  escondido  y  la  tapada. 

El  licenciada  Vidriera . 

¡En  crisis! 

El  Justicia  de  Aragón. 

El  Monarca  y  el  Judio. 

El  rico  y  el  pobre. 

El  beso  de  Judas. 

El  alma  del  Bey  Gareia. 

El  alan  de  tener  novio. 

El  juicio  público. 

El  sitio  de  Sebastopol. 

El  todo  por  el  todo. 

El  gitano,  ó  el  hijo  de  las  Alpu 

jarras. 
El  que  las  da  las  toma. 
El  camino  de  presidio. 
El  honor  y  el  dinero. 
El  payaso. 

Este  cuarto  se  alquila. 
Esposa  y  mártir. 
El  pan  de  cada  dia. 
El  mestizo. 

El  diablo  en  Amberes. 
El  ciego. 

El  protegido  de  las  nubes 

El  marqués  y  el  marquesito. 

El  reloj  de  San  Plácido. 

El  bello  ideal. 

El  castigo  de  una  falta. 

El  estandarte  español  en  las  eos 

tas  africanas. 
El  conde  de  Montecristo. 
Elena,  ó  hermana  y  rival. 
Esperanza. 

El  grito  de  la  conciencia. 

¡El  autor!  jEl  autor! 

El  enemigo  en  casa. 

El  último  pichón. 

El  literato  por  fuerza. 

El  alma  en  un  hilo. 

El  alcalde  de  Pedroñeras. 

Egoísmo  y  honradez. 

El  honor  de  la  familia. 

El  hijo  del  ahorcado. 

El  dinero. 

El  jorobado. 

El  Diablo. 

El  Arte  de  ser  feliz. 

El  que  no  la  corre  antes... 

El  loco  por  fuerza. 

El  soplo  del  diablo. 

El  pastelero  de  Paris. 

Furor  parlamentario. 

Faltas  juveniles. 

Francisco  Pizarro. 

Fé  en  Dios. 

Caspar,  Melchor  yBal tasar,  úe 


ahijado  de  todo  el  man 
Genio  y  figura. 
Historia  china. 
Hacer  cuenta  sin  la  huési 
Herencia  de  lágrimas. 
Instintos  de  Alarcon. 
Indicios  vehementes. 
Isabel  de  Mediéis. 
Ilusiones  de  la  vida, 
imperlecciones. 
Intrigas  de  tocador. 
Ilusiones  de  la  vida. 
Jaime  el  Barbudo. 
Juan  Sin  Tierra. 
J  uan  sin  Pena. 
Jorge  el  artesano. 
Juan  Diente. 
Los  nerviosos. 
Los  amamos  de  Chine! 
Lo  mejor  de  los  dados.. 
Los  dos  sargentos  españ 
Los  dos  inseparables. 
La  pesadilla  de  un  caser< 
La  bija  del  rey  Rene. 
Eos  extremos. 
Los  dedos  huéspedes. 
Los  éxtasis. 

La  posdata  de  una  carta. 

La  mosquita  muerta.  I 

La  hidrofobia. 

La  cuenta  del  zapatero, 

Los  quid  pro  quos. 

La  Torre  de  Londres. 

Los  amantes  de  Teruel. 

La  verdad  en  el  espejo. 

La  banda  de  la  Condesa. 

La  esposa  de  Sancho  elBr 

La  boda  de  Quevedo. 

La  Creación  y  el  Diluvio 

La  gloria  del  arte. 

La  Gitanilla  de  Madrid. 

La  Madre  de  San  Fernán 

Las  flores  de  Don  Juan. 

Las  aparencias. 

Las  guerras  civiles. 

Lecciones  de  amor. 

Los  maridos. 

La  lápida  mortuoria. 

La  bolsa  v  el  bolsillo. 

La  libertad  de  Florencia. 

La  Archiduquesíta. 

La  escuela  délos  amigos 

La  escuela  de  los  perdidi  j 

La  escala  del  poder. 

Las  cuatro  estaciones 
La  Providencia. 
Los  tres  banqueros. 
Las  huérfanas  de  la  Carií 
La  ninfa  iris. 
La  dicha  en  el  bien  ajeno. 
La  mujer  del  pueblo. 
Las  bodas  de  Carnacho. 
La  cruz  del  misterio. 
Los  pobres  de  Madrid. 
La  planta  exótica. 
Las  mujeres. 
La  unión  en  A  frica. 
Las  dos  Reinas. 
La  piedra  filosofal. 
La  corona  de  Castlla  (ale 
La  calle  de  la  Montera 
Los  pecados  de  los  padre» 
Los  infieles. 
Los  moros  del  Riíí. 


EL  HUÉSPED  INESPERADO, 


COMEDIA  EN  UN  ACTO  Y  EN  PROSA, 


ORIGINAL  DE 


GUILLERMO  PERRIN. 


Representada  por  primera  vrz  en   el  teal.ro  <ie  la  Zarzuela   en   8   de  Enero 
de  1869. 


MADRID. 

IMPRENTA   DE  JOSÉ  RODRIGUEZ,  CALVARIO,  18. 
1869. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


ADELA  

DOÑA  ATANASIA 

TERESA  

DON  EDUARDO. . . 
MR.  CLIPSSON.  . 
un  CRIADO  


Sres.  Maza  (D.  A.). 


Sra.  Castro. 


Mario. 
Lastra. 


Fenoqüio 
Franco. 


La  escena  pasa  en  Madrid. 


Nota  del  altor.  Para  mas  facilidad  del  actor  que  tome  el 
papel  de  Clipsson,  las  pocas  palabras  inglesas  que  dice  van  es- 
critas según  su  sonido. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Alonso  Gullon,  y  na- 
die podiá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  raises  con  quienes  haya 
celebrados  ó  se  celeoren  en  adelante  tiu'ados  internacionales  de 
propiedad  literaria. 


El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  Galenas  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
Sres.  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  exclusivoi  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación  y  de  la  varita  de  ejemplares. 
Oueda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  UNICO. 


Sala  lujosamente  amueblada:  puerta  al  fondo  y  laterales  en  primer 
término:  en  segundo;  izquierda  del  actor,  otra  puerta  que  co- 
munica con  las  habitaciones  interiores:  á  la  derecha;  ventana  ó 
balcón  que  figura  dar  á  la  calle.  Mesa  con  libros  y  periódicos  á 
la  derecha,  y  á  la  izquierda  confidente  y  velador. 


ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantaise  e|  lelon,  aparecen  por  el  foro  derecha  ADELA  y  EDUARDO, 
vienen  de  la  calle,  ambos  denotando  mal  humor.  Ella  se  quita  la  capota  que 
arroja  sobre  el  velador  al  par  quo  los  encargos  que  trae  y  se  sienta  en  un 
extremo  del  confidente  volviendo  la  espalda  á  Eduaido:  este  después  de 
contemplarla  un  momento  y  con  señales  de  disgusto,  se  quita  el  sombrero  y 
sentándose  junto  á  la  mesa,  coge  un  periódico  que  lee. 

Adela.  Ingrato!...  desleal...  ¡Quién  habia  de  decirme  que  á  los 
diez  meses  de  casados!... 

Eduar.  Pero...  por  Dios,  Adela!  créeme;  los  dedos  te  se  anto- 
jan huéspedes...  ¿Hasta  cuándo  han  de  durar  tus  celos? 

Adela.    ¡Cel<JS  yo?...  No  le  mereces  que  los  tenga! 

Edlar.  Bien,  mujer:  di  lo  que  quieras:  te  prometo  el  silencio, 
por  más  que  te  oiga  decir  lo  que  no  debieras. 

Adela.    Ayí  Bien  me  decia  mi  lia...  «No  te  fies  de  él...  no  hay 
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uno  bueno!»  Todos  iguales!  Ay!  Quién  lo  hubiera  sabi- 
do hace  once  meses!... 
Eduar.  Pero,  querida  Adela...  ¿á  qué  viene  ese  llanto?...  á  qué 
esa  incomodidad?  Hace  una  hora  salimos  de  casa  como 
dos  buenos  esposos,  unidos  del  brazo  y  formando  nues- 
tro plan  sobre  el  modo  con  que  pasaríamos  el  dia  de 
hoy  domingo,  único  que  en  mi  profesión  de  abogado 
me  queda  libre  en  la  semana  Entramos  en  la  tienda  de 
Rojas:  hasta  allí  siguió  nuestra  buena  armonía.  Sali- 
mos, vuelvo  á  ofrecerte  el  brazo,  y  sin  saber  por  qué 
me  lo  desvias  de  un  modo  brusco,  diciendo  que  ibas 
mejor  sola,  y  echándote  el  velo  me  lanzas  la  palabra 
ingrato  llamando  la  atención  de  los  que  á  nuestro  lado 
pasaban.  Si  yo,  inocente  de  esas  variaciones  de  tu  ca- 
rácter, crees  que  debo  consentirlas,  sobre  todo  en  pú- 
blico, estás  en  un  error:  ya  estoy  cansado  de  tonte- 
rías... 

Adela.  Conque  son  tonterías?...  ¡Bien,  muy  bien,  señor  mari- 
do! Entónces  ¿por  qué  se  reia  aquella  jovencita  guapa 
que  habia  en  la  tienda?...  Acaso  le  hice  yo  gracia?... 
iVamos,  estos  hombres  quieren  hacernos  comulgar  con 
ruedas  de  molino!  Cuando  se  reia,  prueba  que  le  hicis- 
te gracia...  que  estabais  de  acuerdo. 

Eduar.  Por  Dios,  mujer,  no  desbarres,  ó  concluiré  por  inco- 
modarme de  veras.  No  hay  paciencia  que  sufra  tanta 
tontería! 

Adela.    Ah!  ¡Qué  desgraciada  soy!  Bien  me  decia  mi  tia!... 
Eduar.    Volvemos  otra  vez  con  !a  tia!...  Esto  es  para  perder  la 

paciencia! ...  NO  puedo  más...  (Coge  el  sombrero  y  se  diri- 
ge hácia  la  puerta  del  foro.) 

Adela.  Te  vas?...  Sí:  corre:  puede  que  aún  te  esté  esperando. 

Eduar.  Adela! 

Adela.  Vé,  no  te  detengas. 

Eduar.  Sí,  me  voy...  por  no  estallar  por  completo. 

Adela.  Pues  bien;  júrame  que  no  hiciste  ninguna  seña  á  aque- 
lla joven,  y  te  perdono. 

Eduar.  Pero,  Adela;  ¿hasta  cuándo  han  de  durar  tus  ridicule- 


ees?  No  tienes  tú  la  culpa,  no;  tu  tía  es  la  que  te  saca 
de  tus  casillas  y  la  que  me  obligará  un  dia  á... 
Adela.    Ay!  Eduardo!... 

Eduar.  Sí,  Adela;  es  necesario,  si  ha  de  haber  armonía  entre 
nosotros,  que  hagas  ménos  caso  de  sus  consejos... 

Adela.  Pues  bien,  sí;  pero  no  te  vayas...  vamos...  seamos  ami- 
gos. Siéntate  aquí... 

Eduar.  Conoces  al  fin  tu  error,  tontuela?  Bien;  olvidemos  esta 
escena,  que  pido  á  Dios  no  se  repita,  y  pensemos  sólo 
en  nuestra  felicidad. 

Adela.    Sí,  Eduardo  mió.  (l©  abraza.) 

ESCENA  II. 

DICHOS  y  DOÑA  ATANASlA,  por  el  foro. 

Atan.  BieD,  muy  bien!...  así  me  gusta,  veros  como  dos  tor- 
tolitos. 

Eduar.    (Ah!  la  tia!)  (Se  levanta.) 

Atan.  Adiós,  Adelita;  adiós,  don  Eduardo...  pero  ¡qué  veo! 
Tú  has  llorado,  hija;  do  me  cabe  duda!  ¿Ha  habido 
quizá  algún  disgusto  ocasionado  sin  duda  por  el  señor 
don  Eduardo?  No  es  extraño;  ya  te  lo  habia  ya  prooos- 
ticado  varias  veces. 

Adela.    No,  tia... 

Atan.     Sí,  sobrina!...  ¿Crees  tú  que  yo  no  lo  sé  todo?.  . 
Eduar.    Señora...  Con  usted  no  es  fácil  argumentar,  y  creo  lo 
más  prudente  retirarme.  Adiós,  Adela.  Á  los  piés  de 

USted,  señora.  (Váse  puerta  izquierda.) 

ESCENA  III. 

ADELA,  DOÑA  ATANASlA. 

Atan.     Has  oido?  ¡Qué  insulto!  Dejarme  con  la  palabra  en  la 

boca!  Mal  haya  el  dia  en  que  le  otorgué  tu  mano! 
Adela.    Pero,  querida  tia,  ahora  ¿qué  ha  hecho?  Usted  se  in- 


cómoda  sin  motivo,  pues  su  retirada  es  más  bien  por 
cortar  la  cuestión. 

Atan.  Será  verdad,  pero  no  dejarás  de  conocer  que  tu  mari- 
do ha  estado  muy  grosero  conmigo. 

Adela.  Bien,  será  lo  que  usted  quiera...  Ka,  dejemos  eso,  y 
venga  usted  á  ver  la  compra  que  hemos  hecho.— Coja 
usted  ese  paquete...  yo  este,  y  vamos  á  mi  gabinete... 

Teresa!  (Llamando.) 

ESCENA  ÍV. 

DICHAS  y  TERESA, ^puerta  segunda  izquierda. 

Teresa  .  ¿Llamaba  usted,  señorita? 

Adela.  Sí,  arregla  esto  un  poco  mientras  vamos  allá  dentro. — 
Si  sale  el  señorito  avisa. 

TERESA.   Está  muy  bien.  (Se  van  las  dos,  puerta  segunda  izquierda  ) 

ESCENA  V. 

TERESA ,  á  poco  EDUARDO. 

Teresa.  Ea,  manos  á  la  obra;  arreglemos  así  por  encima,  como 
dicen...  Parece  que  hoy  ha  habido  monos,  y  la  tia  ha 
venido  como  de  costumbre  á  acabarlos  de  arreglar.  ¡No 
sé  cómo  tiene  paciencia  el  señorito  para  aguantar  esa 
picara  vieja'...  me  temo  que  el  día  ménos  pensado  tire 
por  la  calle  de  en  medio  y...  pero  aquí  sale. 

Eduar.    Dónde  está  la  señora,  Teresa? 

Teresa.  Está  con  su  tia  en  el  gabinete;  me  encargó  que  la  avi- 
sase si  usted  salia. 

Eduar.  Bien;  dila  que  al  momento  vuelvo,  que  voy  á  casa  del 
procurador  y  que  estaré  á  la  hora  de  comer. 

TERESA.  Está  bien,  Señorito.  (Se  va  Eduardo  foro  derecha.) 

ESCENA  VI. 

TERESA. 

Vamos,  este  se  quita  de  en  medio  por  no  tronar  del  to- 


do  con  la  tía...  ¡ya  peca  el  buen  señor  de  prudente!  Si 
fuera  yo,  le  diría...  «Oiga  usted;  al  entregarme  su  so- 
brina, perdió  todos  sus  derechos,  y  aquí  no  hay  más 
amo  que  yo.  Usted  me  trae  la  chiquilla  vuelta  los  cas- 
cos, y  para  cortar  de  una  vez,  no  vuelva  usted  á  poner 
los  piés  en  esta  casa,  ó  me  veré  precisado  á  mudarme 
ó  á  echarla  por  el  balcón.»  Ay!  si  yo  fuera,  qué  clarito 
le  cantaría!  No  me  ha  hecho  nada  esa  vieja,  pero  la 

aborreZCO  COn  mis  Cinco  Sentidos.  (Aparece  Mr.  Clipsson  al 
foro  con  un  saco  de  noche  en  la  mano.) 

ESCENA  VII. 

TERESA,  M1STER  CLIPSSON. 

Clips.  Gud. ..  Buenos  dies,  seniora. —Quiere  ostet  según  de- 
cirme si  un  cabaliero  que  vive  en  esta  misma  casa,  le 
tiene  ostet  dentro  en  este  mismo  momento? 

Teresa.  Eh?  ¡Qué  es  lo  que  dice  este  señor? 

Clips.  La  señal  amienta  que  ¡o  tener  del  y  que  se  ja  trabocato, 
jase  bastante  dificulto  per  mí  saper  mismamente  su  pa- 
ratero:  pero  sigüendo  á  mi  pensamienta,  io  recuerda 
qui  esle  mismo  sénior  le  tiene  ostet  vivo,  dentro  del 
desenganio  de  la  calle. 

Teresa.  Pero...  ¿qué  caballero  es  ese,  y  qué  desengaño?... 

Clips.  Oh!  non:  desenganio  non!  (Cómo  dice  este  diaplo  de 
palabra...  Strit...)  ¡Calle! 

Teresa.  No  me  da  la  gana!...  no  faltaba  más!  Hablo  yo  acaso?... 

Clips.     (Mí  piensa  ser  bastante  estúpita  este  pequenia  seniora.) 

Teresa.  Pero  vamos:  hable  usted  claro.  ¿Cómo  se  llama  ese  ca- 
ballero? 

Clips.     Ostet  querer  decir  el  nombre?... 
Teresa-  No  señor:  yo  soy  quien  se  lo  pregunto  á  usted! 
Clips.     Oh!  Yes:  exactivamente.  Yo  estar  escapato. — Este  sé- 
nior llamarse  mister  Etuardo  Estrabuco. 
Teresa.  Sanjurjo,  querrá  usted  decir... 
Clips.     Yes  ..  yes... 
Tbresa.  Pues  aquí  vive. 
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Clips.     Oh!  very  güel!  Yo  estar  entonces  arribado  al  últim  de 

mi  VÍaque.  (Se  sienta.) 

Teresa.  (Calla!  y  se  sienta!)  Ese  caballero  no  está  en  casa,  ha 
salido. 

Clips.  listar  salido?  Oh!  entonces  mí  aguartar:  no  quiere  per- 
ter  la  ocasión  qui  él  viene,  para  dar  la  sorpresa  de  la 
semecante  aparition. 

Teresa.  (Cómo  querrá  este  inglés  que  yo  le  plante  en  la  calle!) 
Digo  que  tardará  en  venir...  y  por  consiguiente... 

Clips.  Oh!  consigüente!  Yes...  Yo  comprende.  (Se  i  evanta  y  co- 
ge el  saco  de  noche,  que  da  á  Teresa.)  Yo  Volver:  OStet  tener 

esto  per  mí  en  la  guarta.  Atios. 
Teresa.  (Pues  gasta  poca  franqueza!)  Está  bien:  vaya  usted  con 
Dios. 

Clips.  Ostet  dar  al  sénior  este  cart  mió,  y  decir  qui  io  le  estar 
mismamente  á  las  chisco  presente  dél.  (váse  por  el  foro.) 

Teresa.  Está  bien.— Si  hubiera  empezado  por  ahí,  nos  hubiéra- 
mos ahorrado  tanta  saliba  en  balde.— Pero  aquí  viene 
la  señorita  con  la  tia. 

ESCENA  VIII. 

TERESA,  ADELA,  DONA  ATANASIA. 

Adela.    Con  quién  hablabas,  Teresa? 

Teresa.  Con  un  caballero  inglés,  que  se  empeñaba  en  ver  al  se- 
ñorito... le  convencí  de  que  no  estaba  en  casa,  y  por  fin 
me  dejó  esta  tarjeta,  diciéndome  que  volveria  á  las 
cinco. 

Adela.  Á  ver?  (Leyendo.)  «Jorge  Clipsson.»  ¡No  conozco  este 
nombre.  ¿Hace  mucho  que  salió  el  señorito? 

Teresa.  Un  momento.  Me  encargó  dijera  á  usted  que  iba  á  casa 
del  procurador... 

Adela.  Sí,  es  verdad:  me  lo  tenia  anunciado  desde  esta  maña- 
na. Conque  ¿qué  hacemos,  tia?  Damos  un  paseo  antes 
de  comer?  Aún  tenemos  tiempo;  á  la  vuelta  la  dejaré  á 
usted  en  casa...  Dame  el  velo,  Teresa;  y  si  viene  antes 
el  señorito,  dile  que  he  ido  á  acompañar  á  la  tia,  y  que 
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al  momento  vuelvo.  Está  la  puerta  del  jardín  abierta? 
Teresa.  Sí,  señora. 

Adela.  Pues  vamos  por  él,  tia,  y  ahorraremos  camino...  Adiós, 
Teresa. 

Teresa.  Vaya  usted  con  Dios,  señorita. 

ESCENA  IX. 

TERESA,  á  poco  EDUARDO. 

Teresa.  ¡Qué  cara  lleva  mi  señora  doña  Atanasia!  Ay!  qué  cosas 
cria  la  naturaleza! 

Edüar.  (Entrando  azorado.)  (Oh!  no  me  cabe  duda...  era  él!  Él,  á 
quien  yo  creia  en  Londres...  Estoy  perdido,  sin  reme- 
dio!) 

Teresa.  Señorito;  esta  tarjeta  han  dejado  para  usted,  diciendo 

que  volverían  á  las  cinco. 
Fduar.    ¿Una  tarjeta?...  á  ver...  «Jorge  Clipsson.»  Oh!  Ya  no 

tengo  duda!...  Era  él!  (cae  en  la  silla.) 
Teresa.  Señorito,  se  pone  usted  malo? 
íldüar.    No  es  nada;  vete. 

TERESA.  (Pues  algO  tiene...  qué  Será?)  (Váse  segunda  puerta  iz- 
quierda ) 

ESCENA  X. 

EDUARDO. 

Oh!  Estoy  perdido,  sin  remedio!  Le  enterarán  de  to- 
do... sabrá  que  me  he  casado...  y  me  asediará,  me 
perseguirá,  y  querrá  exigirme  mi  apuesta  perdida... 
¿Y  de  dónde  saco  yo  ahora  la  friolera  de  cuatrocientas 
libras,  sin  tocar  el  dote  sagrado  de  mi  mujer...  y  sobre 
todo,  cómo  se  lo  digo  á  ella?  Oh!  no  hay  remedio;  es 
preciso  tomar  un  partido.  ¿Cuál?  Cómo?  Maldita  la  hora 
en  que  me  metí...  ¿Quién  me  obligaba  á  hacer  apuestas 
en  contra  del  matrimonio?  ¡Yo,  que  como  es  bien  no- 
torio, soy  tan  sentimental  con  el  bello  sexo.  Durante 
mi  época  en  la  embajada  en  Londres,  apostamos  á  no 

v 
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casarnos,  y  como  he  perdido,  viene  á  cobrar  su  dine- 
ro... Oh!  no  sé:  pero  ello  es  preciso  parar  el  golpe,  y 
luégo  veremos;  concluiré  por  revelarlo  todo  á  mi  mu- 
jer, y...  Teresa!...  Teresa! 

ESCENA  Xí. 

EDUARDO,  TERESA. 

Teresa.  Manda  usted  algo,  señorito? 
Eduar.    Cuándo  han  traído  esta  tarjeta? 
Teresa.  Hace  media  hora. 

Eduar.    (Son  las  cuatro  y  media...  Dentro  de  treinta  minutos 

estará  aquí.)  Está  bien... 
Teresa.  ¿Quiere  usted  algo  más? 

Eduar.    No;  márchate...  pero  no;  espera,  tengo  que  hablarte. 

Teresa.  (Cuando  digo  yo  que  tiene  algo!...) 

Eduar.    Ponte  ahí.  Mírame.  Vamos  á  ver,  Teresa,  ¿á  quién 

quieres  más,  á  mi  mujer  ó  á  mí? 
Teresa.  Señorito...  yo... 

Eduar.    Nada:  quiero  la  verdad  lisa  y  llana,  sin  rodeos. 
Teresa.  Pero,  señorito,  eso  es  ponerme  en  un  compromiso  y... 
Eduar.    Tu  contestación  decidirá  la  conducta  que  debo  seguir- 

— Quiero  que  para  ello  obres  con  entera  franqueza ;  no 

me  mires  ahora  como  á  tu  señorito. 
Teresa.  Pues  bien...  á  la  verdad  y...  ya  que  usted  se  empeña... 

le  diré  ..  que...  Pero  si  me  da  vergüenza!... 
Eduar.    El  asunto  urge!... 

Teresa.  Pues  bien...  yo...  á  usted  le  miro  por  un  estilo  y  á  la 
señorita  por  otro... 

Eduar.  No,  no,  Teresa;  no  es  eso  lo  que  yo  te  pregunto  ..  Mi- 
ra, Teresa.  Juguemos  limpio. — Yo  necesito  de  tí  en 
este  momento  y  confio  en  que  me  servirás;  conque  di- 
me  si  te  hallas  dispuesta  á  ello. 

Teresa.  Ay,  señorito,  yo...  en  todo  lo  que  sea  regular...  bien 
sabe  usted  que...  y  si  no  es  nada  en  contra  de  la  seño- 
rita... 

Eduar    No,  mujer,  no  te   asustes.  No  es  nada  que  pueda  ni 
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perjudicarla  ni  perjudicarte.  Sólo  quiero  que  mientas. 
Teresa.  Pero  yo...  (Vaya  una  manía!) 

EDUAR.     Toma.  (Dándole  un  duro.) 

Teresa.  Mentiré! 

En  lar.  Pues  bien;  á  ese  inglés  que  va  á  llegar,  si  te  pregunta, 
has  de  decirle  que  soy  soltero;  que  esta  es  una  casa  de 
huéspedes,  y  que  mi  mujer  no  lo  es  mia,  sino  una  pu- 
pila que  vive  también  en  la  misma  casa.  Has  compren  - 
dido bien? 

Teresa  .  Sí,  señor. 

Eduar.  Pues  bien;  marcha,  y  está  pronta  para  cuaudo  te 
llame. 

Teres\.  Descuide  usted.  (¿Qué  belén  será  este?...)  (Marchándose 

por  la  puerta  izquierda.) 

ESCENA  XII. 

EDUARDO. 

Sí;  por  este  medio  paro  el  golpe  y  ya  veremos  después 
el  modo  de  que  esta  situación  no  se  prolongue.  Van  á 
dar  las  cinco,  y  no  se  hará  esperar.  Dejaría  de  ser  in- 
glés para  no  ser  exacto. — ¿No  lo  dije?...  Ya  está  aqui! 

ESCENA  XIII. 

EDUARDO,  CLIPSSON. 

Clips.     Oh!  Mi  querito  Etuardo! 

Eduar.  Jorge!  ¡Tú  en  Madrid!...  Á  qué  debo  esta  grata  sor- 
presa? 

Clips.  Mi  estar  faticado  de  la  Albion  y  querer  viacar  por  este 
caliente  pais.  Estar  ahora  very  moch  frío  in  London.— 
Aquí  estar  más  confortable.  Yo  pensar  en  tí  y  venir  en 
ti  presencia  por... 

Eduar  Por?... 

Clips.  Por  la  satisfacción. — Yo  recuerda  el  tiempa  en  qui  mí 
y  tú  gritaba:  «Viva  la  liberta!  Muera  el  matrimonio!» 
Ti  remembras? 
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(¿Todo  lo  sabe!  Soy  perdido!)  Oh!  sí!...  viva  la  liber- 
tad... viva  la  independencia  del  soltero!... 
Oh!...  sí,  sí;  tú  ser  sempre  el  mismo...  (Le  abraza.) 
(Respiro!— Nada  sabe!...)  Y  piensas  estar  mucho  tiem- 
po en  Madrid,  ó  vas  á  visitar  la  Andalucía?  (Le  metere- 
mos en  gaoas.)  Hay  allí  cosas  sublimes!  sobre  todo, 
¡unas  mujeres!... 

No;  yo  quedar  en  Madrit  un  poco  per  la  descansa- 
mienta. 

(Malo!...)  Y...  tienes  ya  casa,  ó  estás  en  alguna  fonda? 
Yes:  yo  quedar  en  ti  casa. 

Hombre!...  con  mucho  gusto.  Voy  á  disponer  que  la 
criada  te  arregle  un  cuarto  ..  Ya  sabes  que  esta  es  ca- 
sa de  huéspedes...  por  consiguiente...  Teresa!...  Te- 
resa! 

ESCENA  XIV. 

DICHOS  y  TERESA,  por  la  izquierda. 

Teresa.  Llamaba  usted,  señorito? 

Eduar.    Sí:  tienes  que  arreglar  un  cuarto  á  este  caballero... 

ese  que  es   independiente...    (Por  el  de  la  derecha,  primer 

término.)  Pon  agua  para  que  se  lave,  pues  se  queda  aquí 
á  pupilo  ¿entiendes? 
Teresa.  Sí,  señor.  Puede  venir  cuando  quiera.  (Se  va  y  vuelve  á 

salir  llevándose  el  saco  de  noche  al  cuarto.) 

Eduar.    Pues  anda,  vele  á  lavar  mientras  yo  vuelvo  á  buscarte, 

para  que  salgamos  á  celebrar  tu  bienvenida. 
Clips.     Pien;  yo  ti  aguartar.  (se  va.) 

EDUAR.     Sí,   adiós   y  hasta   luegO.    (Soena  dentro  la  voz  de  Adela.) 

Cielos!  Mi  mujer! 

ESCENA  XV. 

EDUARDO,  ADELA,  DONA  ATANAS1A. 

Has  esperado  mucho,  querido  mió? 
No,  querida.  (Bajo.) 


Eduar. 

Clips. 
Eduar. 


Clips. 

Eduar. 

Clips. 

Eduar. 


Adela. 
Eduar. 
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Adela.    He  invitado  á  la  tia,  para  que  nos  acompañe  á  comer 

y  que  olvide  la  incomodidad. 
Eduar.    Has  hecho  muy  bien...  y  usted,  querida  tía... 
Atan.     (Qué  amabilidad!...) 

Adela.  En  la  mesa  te  diré  lo  que  hemos  convenido,  pues  no 
debo  ocultar  nada  á  mi  esposo...  á  mi  querido  Eduardo. 

Eduar.  (Diosmio!  Qué  situación!  Y  él  que  lo  estará  oyendo., 
soy  perdido!) 

Adela.    Pero...  qué  tienes?...  Estás  malo?.,.  Te  duele  algo? 

Eduar.    No,  nada:  es  que  la...  el... 

Adela.    No,  á  tí  te  pasa  algo  que  quiores  ocultarme!... 

Atan.     Sí,  Eduardo;  está  usted  demudado. 

Eduar.    No  señora:  si  no  es  nada...  es  que  la... . 

Grips.     (Dentro.)  Etuardo!...  Etuardo!... 

Eduar.    Voy...  (Oh!)  Venid!...  Venid!... 

Adela.    Pero  qué  es  esto?  qué  ocurre? 

Eduar.    Silencio,  por  Dios,  ó  todo  se  ha  perdido! 

Adela.    Pero  el  qué? 

Atan.     Sí,  el  qué? 

Eduar.    Después  hablaremos!...  Que  me  pierden  ustedes!... 
Adela.    Pero,  Dios  mió...  Yo  quiero  saber... 
Eduar.    No:  después  hablaremos...  adentro!... 
Atan.     Pero...  oiga  usted...  á  mí... 

EDUAR.  ¡Adentro,  por  Dios!...  (Las  va  empujando  al  oir  la  voz  i  el 
inglés,  hacia  la  puerta  segunda  izquierda,  por  la  que  las  hace  en- 
trar y  cierra.  Al  volverse  aparece  Clipsson  en  el  dhitel  de  la 
puerta  de  la  derecha  con  la  levita  al  brazo  y  poniéndose  Ir,  corba- 
ta.) (El  inglés!  Me  perdí!...) 

ESCENA  XVI. 

EDUARDO,  CL!t>SSO>:. 

Clips.     Mi  piensa  sentir  ruido  de  moqueres  en  tí,  Etuardo? 

Eduar.  Conmigo?...  Cá!  no!...  Eran  pupilos  que  se  despe- 
dían.,.  por  cierto  una  muy  guapa  que  me  trae  á  mal 
traer...  pero  yo...  ya!  ya!...  la  que  á  mí  me  atrape! 
Pero  vamos,  no  hay  tiempo  que  perder:  acaba  de  po- 
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nerte  la  levita  y  vamos  á  celebrar  tu  bienvenida  con 
dos  vasos  de  ponche  y  brindaremos  á  nuestra  amistad 
y  á  nuestra  libertad  é  independencia. 
Sí,  vamos  y  mí  paja...  Yo  tí  decar  después  por  llevar 
le  pasaport  al  cónsul. 
Pues  en  marcha...  y  primero  el  ponche. 
(Doutro.)  Abrid!  Abrid! 

Llamar  esta  puerta  una  muquer...  mi  abrir... 
Hombre!  Qué  vas  á  hacer?...  Qué  disparale!...  nos  en- 
tretendrían y  es  muy  tarde...  Teresa!  Teresa!... 

Voy,  Señorito.  (Saliendo.) 

Que  llaman  en  la  habitación  izquierda,  (ai  pasar  á  Tere- 
sa.) (Di  á  mi  mujer  que  no  me  espere  á  comer.)  Va- 
mos, Jorge... 

YO  tí  aguartar...  (Eduardo  se  'acerca  á  Clipsson,  le  coge  del 
brazo  y  salen  los  dos  por  el  foro  haciendo  de  calaveras  con  los 
sombreros   hacia  atrás  y  entonando  ó   el  Gog  SeV  Of  di  quiifl  ó 

en  marcha  pues  sin  vacilar...  etc.) 

ESCENA  XVII. 

TERESA,  ALELA,  DONA  ATAN  ASIA. 

Al  marcharse  los  dos,  abre  Teresa  la  puerta  y  salen  Doña  Atanasia  y  Adela: 
la  primera  se  dirige  al  balcón  y  Adela  los  busca  por  la  escena. 

Adela.   No  están!...  Pero...  me  podrás  explicar,  Teresa,  esta 

conducta  de  mi  marido?... 
Teresa.  Señorita...  yo!... 

Atan.  Su  conducta?...  Míralo...  Sale  de  casa  con  el  sombrero 
en  la  coronilla  y  dando  elbrazo  á  un  inglés...  Parecen 
dos  calaveras!  No  te  lo  decia?...  míralos!... 

Adela.  Pues  es  verdad!  Ay!  Yo  tengo  miedo...  él,  tan  morige- 
rado... tan...  salir  de  esa  manera...  Qué  dices  de  esto, 
Teresa?...  Tú  debes  saber  algo...  Su  estado  de  hace 
poco  no  era  natural. 

Atan.  El  muy  grosero...  el  muy  libertino...  ¡meternos  aden- 
tro á  empellones!... 


Clips. 

Eduar. 
Adela. 
Clips. 
Eduar. 

Tehesa 
Eduar. 


Clips. 
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Teresa  .  Señora,  yo  nada  sé...  hace  poco  vino  ese  inglés  á  bus- 
carlo y... 

Atan.     Y  qué?...  Vamos,  nada  nos  ocultes...  Habla!...  lo  man- 
do, lo  exijo... 
Teresa.  Pero...  si... 

Adela.    Dilo,  Teresa,  dilo:  ¿no  ves  mi  inquietud? 
Tpresa.  Pues  mire  usted,  señorita;  comoquiera  que  al  fin  lo 
sabrá  usted  por  boca  de  don  Eduardo,  le  diré  á  usted... 
Adela.  Acaba!... 
Atan.     Valor,  hija  mia!  (Á  Adela.) 

Teresa.  Hace  poco  vino  el  señorito  todo  demudado  y  me  dijo: 
«Teresa,  confio  en  tu  fidelidad  y  discreción.  Dentro  de 
»poco  va  á  venir  un  caballero  inglés,  y  has  de  decirle 
wque  soy  soltero,  que  esta  casa  es  una  casa  de  huéspe- 
»des,  y  que  mi  mujer  no  es  mia,  sino  una  pupila  que 
«vive  en  la  misma  casa.» 

Atan.     Hola!  hola! 

Adela.    ¿Eso  le  ha  dicho? 

Atan.  Aquí  hay  gato,  querida  sobrina!  Bien  decia  yo...  Es  un 
libertino...  un  sultán...  ay!  si  estos  hombres  del  dia 
no  respetan  nada...  ni  tienen  moral,  ni  religión,  ni!... 
Vamos,  continúa. 

Teresa.  No  me  dijo  más.  Solóme  dio  esto,  para...  (Enseñando 

el  duro.) 

Atan.     Ves?  Venga!...  ya  tenemos  el  cuerpo  del  delito! 
Teresa.  Cá!  no,  señora:  si  me  le  dio  para  que  callase... 
Criado.  (Que  sale  coa  una  carta.)  Esta  carta  han  dejado  para  el 
señorito. 

Atan.  (Ah!  qué  idea!)  Venga...  Déjenos  usted,  Teresa,  y  avi- 
se cuando  venga  ese  caballero  ,  quiero  decir,  dou 
Eduardo. 

TLRESA.    Está  bien,  Señora.  (Se  va  foro  derecha.) 
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ESCENA  XVIII. 

DOÑA  ATANASI A ,  ADELA. 

Adela  se  ha  recostado  llorando  en  el  confidente,  Doña  Atanasia  toma  una 
silla,  y  pausadamente  viene  á  sentarse  á  su  lado  con  la  carta  en  la  mano. 

Atan.  Vamos...  Qué  me  dices  ahora?  Eran  infundadas  mis 
sospechas  respecto  á  su  conducta?  Bien  probada  está 
su  infidelidad...  y  tal  vez  te  deja  por  una  bailarina... 
por  una  íiguranta  de  la  ópera!... 

Adela.    Ay,  tía...  Yo  estoy  loca!  ¿Quién  habia  de  figurarse!... 

Atan.  Quién?...  Yo!  Ademas...  ya  ves,  mucho  interés  tiene, 
cuando  no  quiere  aparecer  como  casado  á  la  vista  de 
ese  extranjero.  Aquí  hay  busilis,  querida  sobrina,  mu- 
cho busilis! 

Adela.    Dios  mío!  Dios  mió!... 

Atan.      Por  otra  parte,  hay  que  dudar  de  todo...  y  ¿quién  dice 

que  esta  carta  no  puede  aclararnos  este  misterio? 
Adela.    ¡Qué  intenta  usted?... 

Atan.  Saber  la  verdad...  cuando  la  trajeron  me  ocurrió  una 
idea,  y  por  lo  mismo  hice  salir  á  Teresa.  Sí,  hija  mia; 
las  hostilidades  están  rotas,  y  no  hay  que  tener  consi- 
deraciones, son  ardides  de  guerra. 

Adela.    Pero  qué  va  á  decir  de  mí?  Yo  no  me  atrevo. 

Atan.  Me  constituyo  en  general  en  jefe,  y  mia  será  la  respon- 
sabilidad. (Rompe  el  sobre.)  Ya  está  hecho.  (Lee  para  sí.) 
Horror!  No  te  lo  decía?  Oh!  le  conozco  muy  bien!  Es- 
cucha.—«Mi  querido  don  Eduardo:  Tengo  su  palabra, 
y  un  caballero  nunca  se  vuelve  atrás  de  sus  compro- 
misos. No  me  haga  usted  dudar  de  que  el  afecto  que 
siempre  me  manifestó  era  una  ficción.  Mi  compromiso 
es  grave.  He  recibido  una  carta  de  su  contrario  en  la 
que  nos  amenaza  que  si  no  transigimos,  empleará  me- 
dios extremos,  recurriendo  á  la  prueba  que  tiene  en 
nuestra  contra. — Un  esfuerzo  más,  Eduardo;  continúe 
usted  siendo  para  mí  como  siempre,  y  hará  la  felici- 
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dad  de  su  desgraciada,  Clotilde.» — Eh!  ¿Qué  te  parece? 
¡Qué  escándalo! 

Adela.  Ay!  Dios  mió!  Dios  mió!  Pérfido!  fementido!...  Oh! 
cuando  venga,  yo  le  diré...  le  arañaré  y... 

Atan.  No,  no  es  esa  la  conducta  que  debemos  seguir  para 
confundirle...  para  anonadarle...  Por  el  contrario,, 
mucha  indiferencia  y  á  herirle  con,  sus  mismas  ar- 
mas. 

Adela.    Pero...  cómo?... 

Atan.  Cómo?...  Yo  te  lo  diré...  Pero  disimula,  gente  vie- 
ne y... 

ESCENA  XiX. 

DICHOS,  CLIPSSO.V. 

Clips.  Gud  buenos  dies,  senioras...  (Oh!  Guatavery  preti- 
saidl  Estar  bastantemente  bonita  la  cóven!) 

Atan.  (Es  el  que  salió  con  Eduardo.)  Servidoras  de  us- 
ted... 

Clips.     Ostedes  perdonar  mi  interrogativa.  ¿No  estar  venido  el 

sénior  Etuardo? 
Adela.    Quién,  mi?... 

Atan.  (Calla!...)  No,  señor.  Desde  que  salió  con  usted  no  le 
hemos  visto. 

Clips.  Tenquiu.  (Oh!  mi  gosta  moch  esa  cóven,  y  mí  ver  esto 
detuvidamente...  estar  venj  preti.) 

ESCENA  XX. 

DICHOS,  EDUARDO,  ai  foro. 

Atan.  (Á^Adeia.)  (Tu  marido?  Disimula,  Adela.  En  tu  mano 
está  la  ocasión  de  vengarte;  al  inglés  le  has  llamado  la 
atención  y  debes  coquetear  con  él;  dale  cuerda,  y  que 
sufra  ese  fementido  h  pena  de  Talion.) 

Clips.     ¿Perdonar  ostet  mí,  seniorita?  (Acercándose.) 

Adela.    De  qué,  caballero?...  (Oh!  sí,  princiniaré  a  vengarme!) 

2 
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Usted  no  me  ofende  en  lo  más  mínimo...  Por  el  con- 
trario... 

CLIPS.       Oh!  mí...  (Se  sienta  en  la  silla  contigua  al  confidente.) 

Atan.  (interrumpiendo.)  Su  proposición  de  usted  si  no  es  acep- 
table por  ahora,  no  digo  yo  que  después...  (Tómale 
esa!) 

Clips.     ¡Mi  proposición?  (Mí  no  entiende...) 
Eduar.   (Qué  es  esto,  señor?) 

Clips.  (Oh!  Yo  atrever...  Star  inspíralo.)  Seniorita,  yo  jaser 
plenti  tiempo  qui  estar  corriendo  il  mundo  y  jaber  vis- 
to moqueras  bonitas...  y  yo  confesar  ostet  mismamen- 
te que  la  caricatura  suya  no  tener  semecante. 

Adela.    Oh!  mil  gracias... 

Clips.  Olí!...  non...  gracias  non...  ostet  tener  un  cosa  en  cor- 
poración suya  que  mojase  perder  la  cabeza... 

Adela.  Caballero...  es  usted  muy  galante,  y  no  sé  en  qué  sen- 
tido deba  tomar  su  declaración  ..  en  general  son  lodos 
dos  los  hombres  tan  bromistas  .. 

Clips.     Oh!  mi  ser  inglés  y  no  decir  mentiroso. 

Eduar.    (Me  está  enamorando  mi  mujer!) 

Clips.     Yo  suplicar  ostet...  yo  pedir  la  correspondencia... 

Atan.     (Anda,  Sardanápalo,  sufre  tu  castigo.) 

Adela.    Pero...  me  pone  usted  en  un  apuro  que...  la  verdad... 

no  sé...  (Deja  caer  el  abanico  á  sus  piés.  Clipsson  se  agacha  á 
recogerlo,  y  ella  al  mismo  tiempo,  levanta  un  poco  su  vestido  y 
deja  ver  al  inglés  el  pie.  Este  al  ve*lo  se  queda  de  rodillas.) 

Clips.     Ah!  Mí  estar  enloquecido...  mí  ver...  (Le  da  el  abanico  y 

queda  de  rodillas.) 

Adela.    Pero...  levántese  usted...  yo  no  puedo  consentir... 
Clips.     Oh!  no.  Yo  quedar  aquí  petrificado,  si  ostet  no  dar  mí 

la  contentamienta. 
Adela.    Pero  eso  es  un  escopetazo,  y  ademas... 
Eduar.    (Pero,  Dios  mió!  Es  esa  mi  mujer?) 
Adela.    Aunque  yo  le  parezca  á  usted  bonita,  no  puedo  creer 

que  tan  rápidamente  haya  podido  infundir  en  usted  esa 

pasión  tan...  (Se  levanta  Clipsson.) 

Eduar.    (Será  verdad,  Dios  mió!) 
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Atan.  Nada,  Adelita:  este  caballero  se  conoce  que  es  muy  ga- 
lante... y  como  quiera  que  Uís  atractivos  son  poco  co- 
munes... 

Clips.     Yes...  yes.  Yo  querer  su  cumunitat!... 
Atan.     No  debe  usted  perder  la  esperanza,  y  haciendo  desapa- 
recer el  obstáculo  que  boy  existe,  tal  vez... 

CLIPS.  Mi  jama,  OStet  Very  mocil.  (Se  quita  una  flor  que  lleva  en  e  1 
ojal,  y  pide  á  Adela  ta  que  lleva  en  la  cabeza.)  Yo  dar  OStet 

este  remember  y  querer  ese  flaor,  qui  estar  en  cabeza 
suya!... 

Adela.  Bien,  no  hay  inconveniente,  (t  orna  la  flor  que  le  da  Clips- 
son  y  la  cambia  pe  r  la  que  tiene:  al  tomarla  Oipsson  la  coge  la 
mano  que  besa  con  respeto.)  FOÍÍMÍ  USted... 

Clips.  Oh!  Gracias! 

Adela.  Caballero!... 

EDUAR.  (Entia  precipitadamente.)  RayOS  V  Centellas! 

CLIPS.  El)?  (Volviéndose.) 

Eduak.  Buenastardes... 

Clips.  Atios,  Eduardo,  (sigue  hablando  bajo  con  Adela.)  Pos  io  de- 
cir ostet,  seniórita... 

Eduar.  (Y  nadie  se  da  por  entendido  de  mi  presencia!  Qué  sig- 
nifica esto!)  Me  podrá  usted  decir,  señora,  lo  que... 

Atan.  Ay!  usted  dispense,  pero  mi  sobrina  y  yo  tenemos  mu- 
cho que  hacer...  y  vamos,  Adela,  cuando  quieras... 

Adela.  Sí,  vamos,  tia.  (Levantándose.  Á  ciipssfn.)  Hasta  después, 
caballero. 

Eduar.    Pero,  Adela!...  (interponiéndose  á  su  paso.)  Qué  significa! . . . 

ADELA.     BeSO  á  USted  la  mano.  (Marchándose  con  Doña  Atanasia  ) 

Eduar.    (¡Bayos  y  condenación!) 

Clips.  Oh!  (Besando  la  flor.)  Yo  estar  el  más  feliz  de  la  univer- 
sitat!  Mí  formar  la  idea  y  voy...  Oh!  yes...  yes... 

Eduar.    Dónde  vas?  Espera:  tengo  que  hablarle!... 

Ci.irs.  Yo  ir  mi  cuarto:  tí  nguarlar...  Yo  volver  seguida- 
mente. 
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ESCENA  XXI. 

EDUARDO. 

¡Esto  es  para  levantarse  la  tapa  de  los  sesos!!  Mi  mujer, 
resentida  sin  duda  de  mi  conducta,  acoge  con  coquete- 
ría las  sandeces  del  inglés;  y  yo  estoy  obligado  á  pasar 
este  mal  rato  por  no  poder  decirle  á  ese  malvado:  «To- 
ma! He  perdido  la  apuesta,  aquí  tienes  tu  dinero!  La 
incertidumbre  me  mata  y  esto  no  puede  prolongarse... 

ADELA.  (Aparece  en  la  puerta  segunda  de  lo  izquierda,  y  al  ir  a  entrar 
ve  áEduardo  y  retrocede.)  (Está  Solo...  oigamos...) 

Eduar.  Sí;  antes  de  sufrirla  revelaré  á  Jorge  mi  situación  pe- 
cuniaria y  me  esperará...  Oh!  no  hay  remedio!  Aparez- 
co como  criminal  á  los  cjos  de  Adela  y  debo  evitar  esta 
situación,  cuyo  borrascoso  límite  preveo.  (So  sienta  pen- 
sativo.) 

Adela.    (¡Qué  es  lo  que  dice!...) 

Eduar.  ¡Qué  me  importa  lo  que  pueda  decir  Jorge!...  antes  de 
tocar  la  dote  de  Adela  para  pago  de  la  apuesta  que  en 
mal  hora  hice,  de  no  casarme,  prefiero  el  ridículo,  si 
es  que  este  puede  existir  en  revelar  á  un  amigo  la  falta 
de  recursos. 

Adela.    (Ah!  comprendo...) 

Eduar.  Sí,  manos  á  la  obra;  estoy  decidido...  Después  yo  pedi- 
ré cuentas  á  Adela  de  su  conducta. 

Adela.  (¡Yo  te  las  daré  cumplidas,  fementido.  Evitaré  ahora 
que  caiga  en  el  ridículo,  pero  después  hablaremos  de 

tU  Clotilde.)  (Cierra  la  puerta.) 

ESCENA  XXÍI. 

DiClIO  y  CLIPSON,  puerta  derecha  con  billetes. 

Clips.  Yo  estar  decidido...  esta  moquer  ha  levantado  mi  co- 
razón, que  estar  bastante  destruido...  Yo  sentir  per 
ella  moch  extremeciinicnta,  y  mí  querer  matrimonio. 
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Yes.  Yo  pagar  Eluardo  en  estos  büietes  la  puesta  que 
io  pierde,  y  yo  ser  libre  per  ella. 
Eduar.    Aquí  está. — Jorge!... 

Clips.  Oh!  Etuardo!  Mi  contento  de  ti  ver...  yo  le  tener  ja- 
blar. 

Eduar.    Somos  de  igual  pensamiento,  pues  yo  también  lo  de- 
seaba. Esto  supuesto,  principia. 
Clips.     Yes. — Etuardo,  yo  estar  enamorato,  pero  very  moch. 
Eduar.    Adelante...  ya  lo  sé... 

Clips.  Yo  querer  el  matrimonio  prisamente,  y  yo  contar  en 
tí...  Principia  por  ti  dar  esta  cantitat...  que  yo  pierde. 

Eduar.  Amigo  Jorge...  llegas  tarde  y...  lo  siento;  pero  justa- 
mente voy  a  hablarte  sobre  el  mismo  asunto...  he  per- 
dido y  debo...  esa  señora... 

Clips.     Tú  ser  el  mió  rival!...  Mí  no  creer  tí  Eduardo! 

Eduar.  Jorge!...  Tranquilízate...  no  soy  tu  rival...  pero  debo 
pagarte  la  apuesta ,  pues  la  he  perdido;  si  en  el  mo- 
mento no  lo  hago  es  que... 

Clips.     Oh!  tú  engania  mí...  tú  ser  mentiroso!... 

Eduar.  Jorge!... 

Clips.  Yes!...  Mentiroso!...  Yo  no  querer  ti  amistat...  tú 
ser... 

Eduar.  Calla,  Jorge...  no  tienes  derecho  á  insultarme!...  déja- 
me explicarte,  deja  que... 

Clips.  Non!  non!...  non!...  Yo  perder  y  mí  paja...  Tú  insulta 
mí  y  mí  quere^güerra  en  tí.  Tú  jamar  la  moquer  que 

10  y  mi  tí  aguartar.  (Se  levanta  los  puños  de  la  levita  y  se 
pone  en  actitud  de  boxear.) 

Eduar.  (¡Esto  me  faltaba!)  Pues  bien;  sí,  acabemos!...  Hace  al- 
gún tiempo  que  estaba  deseando  un  desahogo  y  tú  me 

le  proporcionas...  Sea...  (Coge  ona  silla  y  se  dirige  con  ella 
á  Clipsson  en  actitud  amenazadora.  Clipsson  coge  el  velador  con 
ambas  manos,  y  se  dispone  á  arrojaile  sobre  Eduardo:  en  este  mo- 
mento aparecen  Adela  y  Doña  Atanasia  por  la  segunda  puerta  de 
la  izquierda,  y  la  primera  se  interpone  entre  los  des.  Adela  trae 
unos  billetes  en  la  mano  ) 


ESCENA  ÚLTIMA. 


DICHOS,  ADELA,  DON  V  ATA  MASIA. 

Adela.    Qué  es  esto,  señores?... 

Ci.IPS.       All!  (Suelta  el  velador.) 
EDLAR.     Adela!  (Deja  la  silla.) 

Adela.    ¡Todo  lo  he  escuchado!  Caballero,  el  que  pierde  la 

apuesta  es  el  señor,  y  la  que  paga  soy  yo... 
Clips.     Oslet?  Mí  no  entiende!... 

Adela.    Para  explicarlo,  tengo  antes  que  suplicarle  me  dispen- 
se de  la  broma  de  hace  poco... 
Clips.  Eh?... 

Adela.    El  señor  es  mi  marido. 
Clips.     Su  marito!...  Oslet?... 
Adela.    Sí;  perdón  si  le  engañé... 
Clips.     Oh!  mí  ser  engañoso!... 

Adela.  Y  usted,  caballero,  cuya  conducta  es  inexplicable,  siga 
la  senda  que  se  ha  trazado  y  haga  una  visita  á  la  «des- 
graciada Clotilde,»  autora  de  esla  carta.  (Se  la  da.) 

Eduar.    No  comprendo!... 

Adela.  Le  aguarda  á  usted...  Vaya,  pues...  pero  no  vuelva  á 
acordarse  de  su  esposa! 

Eduar.  Pero,  señor...  qué  es  esto?  Qué  nuevo  enredo!  Veamos. 
(Lee.)  Ah!  todo  lo  comprendo  "ahora.  Adela...  tranqui- 
lízale... gracias  a  Dios  que  he  podido  descifrarme  este 
enigma!  Toma  en  contestación  áesas  suposiciones,  que 
no  son  tuyas,  (Mirando  á  Doña  Atanasia.)  y  te  convence- 
rás de  tu  error.  Mira  quién  es  esa  Clotilde  de  quien  os 
habéis  ocupado.  (Le  da  unos  papeles  que  saca  del  bolsillo.) 
Perdona,  Jorge,   (Se  vuelve  á  Clipssoii  y  le  alarga  la  mano.) 

si  te  falté  en  mi  arrebato,  pero  considera... 
Clips.     Oh!  yo  estar  atontamienta!... 

ADELA.     (Que  en  unión  de  la  tia  ha  hojeado  los  papeles.)  Doña  Clotilde 

Vargas! 

Atan.     La  viuda  del  intendente!  .. 


Eduar.    Y  cuyo  pleito  defiendo  mañana!... 
Adela.    Perdón,  Eduardo!... 

Atas.     Sí,  perdone  usted  nuestra  equivocación...  pero  el  estilo 

de  la  carta  confundiria.á  cualquiera. 
Eduar.    Sí,  señora;  á  cualquiera  que  fuese  como  usted... 
Atan.  Cómo!... 
Adela.    Eduardo!  ..  (suplí  canle.  ) 

Eduar.  Tienes  razón  — Vamos,  Jorge,  recibe  de  manos  de  mi 
mujer  esa  cantidad  que  te  pertenece,  y  olvidemos  en 
la  mesa,  como  dos  buenos  amigos,  este  pasajero  dis- 
gusto... 

Clips.  No;  yo  no  tomar.  Yo  perder  con  la  pensamienta,  y  mí 
paja,  perqué  si  yo  ver  antes  ti  seniora,  yo  pierde  Uni- 
tivamente. 

Eduar.  Yo  la  vi  primero,  Jorge;  y  esto  me  proporciona  boy  el 
gusto  de  ofrecerte  mi  casa  y  el  afecto  de  mi  familia... 

ADELA.     01)!  SÍ...  (Alargándole  la  mano.) 

Clips.  Seniora... 

Eduar.  Ea,  dala  el  brazo  y  vayan  ustedes  hacia  el  comedor, 
que  al  momento  voy. 

Público  amigo  y  señor, 
¿qué  dirá  el  inglés  de  mí 
si  tras  que  con  él  perdí 
no  alcanzo  vuestro  favor? 
Grande  será  mi  dolor 
si  hacéis  mi  súplica  vana, 
y  pues  de  ustedes  dimana... 
por  honor  al  pabellón 
aplaudid  con  efusión 
aunque  me  gritéis  mañana. 


FIN» 


La  segunda  cenicienta.  I 

Lapeor  cuna. 

La  choza  del  almadrcno. 

Los  patriotas. 

Los  lazos  del  vicio. 

Los  molinos  de  viento. 

La  agenda  de  Ccn-elargo. 

a  cruz  de  oro. 
La  caja  del  regimiento. 
Las  sisas  de  mi  mujer. 
Llueven  lujos. 
Las  dos  madres. 
La  hija  del  Rey  Rene. 
Los  extremos. 
La  frutera  de  Murillo. 
La  cantinera. 
La  venganza  de  Catana. 
La  marquesita.  i 
ta  novela  de  la  vida. 
La  torre  de  Garan. 
La  nave  sin  piloto. 
Los  amigos. 

La  judia  en  el  campamento,  ó 

L  glorias  de  Africa, 

Los  criados.  j 

Los  caballeros  de  la  niebla.  i 

La  escala  de  matrimonio. 

La  torre  de  Babel. 

La  caza  del  gallo. 

La  desobediencia. 

La  buena  alhaja. 

La  niña  mimada. 

Los  maridos  (refundida.) 

Mi  mamá.  j 

Mal  de  ojo. 

Mi  oso  y  mi  sobrina. 

Martín  Zurbano. 

Marta  y  JSiana. 

Madrid  en  t8)8. 

Madrid  á  vista  de  pájaro. 

Miel  sobre  hojuelas. 

Mártires  de  Polonia. 

MaitaM  ó  la  Emparedada, 


Miserias  de  aldea. 
Mi  mujer  y  el  primo. 
.Negro  y  Blanco. 

Ninguno  se  entiende,  ó  un  hom- 
bre tímido. 
Nobleza  contra  nobleza. 
No  es  todo  oro  lo  que  reluce.  1 
No  lo  quiero  saber.  i 
¡Nativa. 
Olimpia. 

Propósit  de  enmienda. 
Pescar  á  rio  revuelto, 
l'or  ella  y  por  él. 

Para  heridas  las  de  honor,  ó  el 
desagravio  del  cid. 

Por  la  puerta  del  jardín.  ¡ 

Poderoso  caballero  es  D.  Dinero. 

Pecados  veniales. 

Premio  y  castigo,  ó  la  conquis- 
ta de  Ronda. 

Por  una  pensión. 

Para  dos  perdices,  dos. 

Préstamos  sobre  la  honra. 

Para  mentir  las  mujeres. 

¡Que  convido  al  Coronel!... 

Quien  mucho  abarca. 

¡Que  suerte  la  mia! 

¿Quién  es  el  autor? 

¿Quién  es  el  padre? 

Rebeca. 

Riual  y  amigo. 

Rosita. 

Su  imágen. 

Se  salvó  el  honor. 

Santo  y  peana. 

San  Isidro  (Patrón  de  Madrid.) 
Sueños  de  amor  y  ambición,  ! 
Sin  prueba  plena. 
Sobresaltos  de  un  marido. 
Si  la  muía  fuera  buena. 
Tales  padres,  tales  hijos. 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 


Trnbjar  por  cuenta  ajena. 

Tod  unos. 

Torbellino. 

Unamor  á  la  moda. 

Una  conjuración  femenina. 

Un  dómine  como  hay  pocos 

L'n  pollito  en  calzas  prietas. 

ln  huésped  del  otro  mundo. 

lna  venganza  leal. 

Lna  coincidencia  alfabética. 

Una  nociie  en  blanco. 

Lno  üe  tantos. 

L  n  marido  en  suerte: 

Lea  lección  reservada. 

En  marido  sustituto. 

Lna  equivccKcion. 

Ln  retratro  á  quemarepa. 

¡Ln  Tiberio! 

Ln  lobo  y  una  raposa. 

Lna  renta  vitalicia.  • 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  mentira  inocente. 

Una  mujer  misteriosa. 

Una  lección  de  corte. 

Lna  falta. 

Un  paje  y  un  caballero 

Un  si  y  un  no. 

Lna  lágrima  y  un  beso. 

Una  lección  de  mundo. 

Una  mujer  de  historia. 

Una  herencia  completa. 

Un  hombie  fino. 

Una  poetisa  y  su  marido. 

¡Un  regicida! 

Un  marido  cogido  por  los  cabe- 
líos. 

Un  estudiante  novel. 
Un  hombre  del  siglo. 
Un  viejo  pollo. 
"Ver  y  no  ver. 

Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de  la 
Serranía  de  Ronda. 


ngélica  y  Medoro. 
roías  de  buena  ley. 
cual  mas  feo. 
rdides  y  cuchilladas 
Javeyina  la  Gitana. 
Jupido  y  Marte. 
Echio  y  Flora. 
I).  Sisehando. 
Doña  Mariquita. 

Don  Crisanto,  ó  el  Alcalde  pro- 
veedor, 
Don  Pascual, 
El  Bachiller. 
El  doctrino. 
El  ensayo  de  una  ópera. 
El  calesero  y  la  maja. 
El  perro  del  hortelano. 
En  ceuta  y  en  Marruecos. 
El  león  en  la  ratonera. 
Enredos  de  carnaval. 
El  delirio  (drama  lírico.) 
El  Postillón  de  la  Rioja  (Música.) 
El  vizconde  de  Letorieres. 
El  mundo  á  escape. 
El  capitán  español. 
El  corneta 
El  hombre  feliz, 
¡il  caballo  blanco. 
El  colegial. 
W  último  mono. 
El  primertvuelode  un  pollo 
SntrePintoy  Valdemoro. 
B  magnetismo...  ¡animal! 
il  califa  de  la  calle  Mayor 
-.n  las  astas  del  toro. 


ZARZUELAS. 


El  mundo  nuevo 

El  hijo  de  l).  José. 

Entre  nu  mujer  y  el  primo. 

El  noveno  mandamiento. 

El  juicio  final. 

El  gorro  negro. 

El  hijo  del  Lavapies. 

El  amor  por  los  cabellos. 

El  mudo. 

El  Paraíso  en  Madrid. 
El  elixir  de  amor. 
El  sueño  del  pescador. 
Giralda. 

llarry  el  Diablo. 
Juan  Lanas.  [Música.) 
Jacinto. 

La  litera  del  Oidor. 

La  noche  de  ánimas. 

La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 

ómnibus. 
Las  bodas  de  Juanita.  (Música.) 
Los  dos  flamantes. 
La  modista. 
La  colegiala. 
Los  conspiradores. 
La  espada  de  Bernardo. 
La  hija  de  la  Providencia. 
La  roca  negra. 
La  estátua  encantada. 
Los  jardines  del  Buen  retiro. 
Loco  de  amor  y  en  la  corte. 
La  venta  encantada. 
La  loca  de  amor,  ó  las  prisiones 

de  Edimburgo. 


La  Jardinera.  (Miisieu.) 

La  toma  de  Tenían. 

La  cruz  del  valle. 

La  cruz  de  los  Humeros. 

La  Pastura  uc  la  AKai  ria. 

Lo-  herederos. 

La  pupila- 

Los  pecados  capitales. 
La  gitanüia. 
La  artista. 
La  casa  roja. 
Los  piratas. 

La  señora  del  sombrero. 

La  mina  de  oro. 

Mateo  y  Matea. 

Moreto.  (Música.) 

Matilde  y  Malek-Adhel. 

Nadie  se  muere  hasta  que  Dio 

quiere. 
Nadie  toque  ála  Reina. 
Pedro  y  catalina. 
Por  sorpresa. 
Por  amor  al  prójimo. 
Peluquere  y  marqués. 
Pablo  y  Virginia. 
Retrato  v  original. 
Tal  para  cual. 
Un  primo. 

Una  guerra  de  familia. 
Un  cocinero. 
Un  sobrino. 

Un  rival  del  otro  mundo, 
Un  marido  por  apuesta. 
Un  qnintoy  un  sustituto. 


PUNTOS  DE  VENTA  Y  COMISIONADOS  PRINCIPALES. 


PROVINCIAS. 


Albacete. 

Alcalá  de  Henares. 

Alcoy. 

Algeciras. 

Alicante. 

A  Imagro 

Aliñe?  ia. 

Andújar, 

Antequera. 

Aranjuez, 

Avila. 

Aviles. 

Badajoz. 

Baeza. 

Barbastro. 

Barcelona. 

Bejar. 

Bilbao. 

Burgos. 

Cabra» 

Cáceres. 

Cádiz. 

Calatayud. 

Canarias. 

Carmona. 

Carolina. 

Cartagena, 

Castellón. 

Castrour  diales. 

Ceuta. 

Ciudad-Real. 
Córdoba. 

Coruíía. 

Cuenca. 

Ecija. 

Ferrol. 

Figueras. 

Gerona. 

Gijon. 

Granada, 

Guadalajara. 

Habana. 

Hará. 

Jiuelva. 

Huesca, 

Jrun. 

Játiva. 

Jerez. 

Las  Palmas  (Canarias) 

León. 

Lérida. 

Linares. 

Logroño. 

Lorca 


8.  Ruiz. 
Z.  Bermejo. 
J.  Marti. 
R.  Muro. 
J.  Gossart. 
A.  Vicente  Pérez. 
M,  Alvarez. 
I).  Caracuel. 
I.  A.  de  Palma. 
I).  Santisteban. 
S.  López. 

M.  Román  Alvarez. 

F.  Coronado. 
J.  R.  Segura. 

G.  Corrales. 

A.  Saavcdra,  Viuda  de 
Bartumeus  y  I  Cerda. 

J  Teixidor. 

E.  Delmas. 

T.  Arnaiz  y  A.  Hervías. 

B.  Montoyá. 

H.  ti.  Pérez. 

V.  Morillas  y  Compañía. 

F.  Molina. 

P.  Maria  Poggi,  de  Santa 

Cruz  de  Tenerife. 
J.  M.  Eguiluz. 

E.  Torres, 
J.  Pedreño. 
J.  M.  de  Soto. 
L.  Ocharán. 

M.  Garcia  de  la  Torre. 
P.  Acosta. 

M.  Muñoz,  F.  Lozano  y 

M.  Garcia  Lovera. 
J.  Lago. 
M.  Mariana. 
J.  Giuli. 
N,  Taxonera. 
M.  Alegret. 

F.  Dorca. 
Crespo  y  Cruz. 

J.  M.  Fuensalida  y  Viuda 

6  Hijos  de  Zamora. 
R.  Oñana. 

M.  López  y  Compañía. 

P  Quintana. 

J.  P.  Osorno: 

A.  Guillen. 

R.  Martínez. 

J.  Pérez  Fluixá. 

V.  Alvarez  de  Sevilla. 

J.  ürquia. 

Miñón  Hermano. 

J.Sol  é  hijo. 

J.  M.  Caro. 

P.  Brieba. 

A.  Gómez. 


Lucena. 
Lugo. 
Manon. 
Málaga. 

Manila  (Filipinas). 

Mataré. 

Mondoñedo. 

Montilla. 

Murcia. 

Ocaña. 

Orense. 

Orihuela. 

Osuna. 

Oviedo. 

P alenda. 

Palma  de  Mallorca. 

pamplona. 

Pontevedra. 

Priego  (Córdoba.) 

Puerto  de  Sta.  Alaria. 

Puerto-Rico 

Requena. 

Reus.. 

Rioseco. 

Ronda. 

Salamanca. 

San  Fernando. 

S.  Ildefonso(L&  Granja) 

Sanlúcar. 

San  Sebustian. 

S.  Lorenzo.  (Escorial.) 

Santander. 

Santiago. 

Segovia. 

Sevilla. 

Soria. 

Talavera  de  la  Reina. 

Tarazona  de  Aragón. 

Tarragona. 

Teruel. 

Toledo. 

Toro. 

Trujillo. 

Tudela. 

Tur. 

Ub'eda. 

Falencia. 

Valladolid. 

Fien. 

Figo. 

Fillanueva  y  Geltrú. 

Fitoria. 

Zafra. 

Zamora. 

Zaragoza, 


J.  B.  Cabeza. 
Viuda  de  Pujol. 
P.  Vinent. 

J.  G.  TaboadelayF.de 

Moya 
A.  Olona. 
N.  Clavell. 
Viuda  de  Delgado. 
D,  Santolalla. 
T.  Guerra  y  Herederos 

de  Andrion. 
V.  Calvillo. 
J.  Ramón  Pérez. 
J.  Martínez  Alvarez. 
V.  Montero. 
J.  Martínez. 
Hijos  de  Gutiérrez. 
P.J.Gelabert, 
J.  Ríos  Barrena. 
J.  Buceta  Solía  y  Comp. 
J.  de  la  Gámara. 
J.  Valderrama. 
J.Mestre,  de  Mayagüez. 
C  Garcia. 
J.  Prius. 
M.  Prádanos. 
Viuda  de  Gutiérrez, 
R.  Huebra. 
J.  Gay. 
J.  Aldrete. 
1.  de  Oña. 

A.  uarralda 
S.  Herrero.» 

C.  Medina  y  P.  Hernández. 

B.  Escribano. 
L.  M.  Salcedo. 

F.  Alvarez  y  Comp. 

F.  Pérez  Rioja. 

A.  Sánchez  de  Castro. 

P.  Veraton. 

V.  Font. 

F. Baquedano. 

J.  Hernández. 

L.  Población. 

A.  Herranz. 

M.  Izalzu. 

M.  Martínez  de  la  Cruz 
T.  Pérez. 

I,  Garcia,  F.  Navarro  y  J. 
Mariana  y  Sanz. 

D.  jover  y  H.  de  Rodrigz. 
Soler,  Hermanos. 

M.  Fernandez  Dios. 
L.  Creus. 
J.  Oquendo. 
A.  Oguet. 
V.  Fuertes. 

L.  Ducassi,  J.  Comin  y 
Comp.  y  V.  de  Heredia. 


MADRID . 

Librerías  de  la  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  y  de  Moya  y  Plaza,  calle 
de  Carretas;  de  A.  Duran,  Carrera  de  San  Gerónimo;  de  L.  López,  calle 
del  Carmen,  y  deM.  Escribano,  calle  del  Príncipe. 


